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¿QUIÉNES APOYAN QUE EL PRESIDENTE SEA VACADO O RENUNCIE?
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H ay un chiste circulando en 
redes sociales que creo re-
presenta bastante bien el 
ambiente de incertidumbre 
que vive el gobierno por es-

tos días: 
“A PPK le dicen Semana Santa. No saben 

si cae en marzo o en abril”. 
Luego del intento frustrado de vacancia 

del año pasado, se creía imposible que otra 
iniciativa de este tipo prosperase en el corto 
plazo, pero si algo nos ha enseñado la novela 
Perú en este gobierno es que cualquier cosa 
puede pasar. Hoy se escuchan cada vez más 
fuerte los susurros que dicen “vacancia”, “re-
nuncia”, “Vizcarra”.

Esta semana, la primera ministra Mer-
cedes Aráoz tomó nota del in crescendo del 
coro y quiso poner paños fríos a la situación 
diciendo que “sería una locura que se tum-
ben el mandato del presidente Kuczynski”. 
Sin embargo, según la última encuesta de 
Ipsos-El Comercio, 54% de peruanos se 
empeña en apoyar la renuncia del manda-
tario. 

¿Quiénes son estos orates que ame-
nazan la estabilidad del país? ¿Es solo 
un grupo de abigeos o existen bolso-
nes sociales donde se concentra el 
descontento? Suponiendo que se 
trate del segundo caso, los candi-
datos son diversos. En lo que va de su 
gobierno PPK ha perdido legitimidad en-
tre el antifujimorismo, pero también entre 
el keikismo. Nunca logró que el NSE D/E 
lo apoye, y una proporción importante de 
sus votantes de segunda vuelta hoy lo des-
aprueba.

Sin duda, los principales sospechosos 
son los antifujimoristas. El despecho lue-
go de la traición del indulto justifi caría sus 
ansias de ver a quien llevaron al poder lejos 
de Palacio. Si el antifujimorismo se defi ne 
como el porcentaje de la población que des-
aprueba tanto a Keiko como a Kenji Fujimo-
ri, la encuesta muestra que actualmente el 
47% entra en esta categoría. 

Sin embargo, la proporción de antifuji-

E n nuestro país la economía de 
mercado, que tiene su funda-
mento en la libre competencia, 
ha logrado crecimiento econó-
mico y reducción de la pobreza 

desde hace más de 20 años. Por eso creemos 
en un Estado que regule el mercado para 
evitar que posiciones monopólicas pervier-
tan la competencia, afecten el desarrollo 
económico y social y pongan en peligro la 
democracia.

El Estado tiene el deber de regular las 
actividades económicas en situaciones en 
las que se afecte la libre competencia. Por 
eso, en Estados Unidos rigen leyes antimo-
nopolio, conocidas como la Ley Sherman 
(1890) y Ley Clayton (1914), que obligan a 

moristas que quiere que Kuczynski renun-
cie es apenas mayor que en el resto de la po-
blación: 56% y 52% respectivamente. Son 
parte del problema, pero no bastan para 
explicarlo.

¿Tal vez los keikistas, molestos porque 
no es su candidata la que gobierna? En par-
te. El 58% de los que aprueban a Keiko Fuji-
mori cree que PPK debe renunciar, mientras 
que el 53% de los que la desaprueban opina 
lo mismo. Nuevamente, solo una ligera di-
ferencia.

El NSE D/E tiene mucho menos interés 
en que Kuczynski continúe en el 
cargo que el resto de niveles so-
cioeconómicos. No logró con-
quistarlos en campaña y no ha 
podido implementar políticas 
relevantes para este segmen-
to hasta el momento. Es 
por ello que en el NSE 
D/E la proporción 

“La proporción de 
antifujimoristas 
que quiere 
que Kuczynski 
renuncie es 
apenas mayor que 
en el resto de la 
población”.
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que pide la renuncia del presidente es 15 
puntos porcentuales más alta que en el NSE 
A/B: 58% frente a 43%. 

La buena noticia es que, entre los que 
declaran haber votado por Kuczynski en la 
segunda vuelta del 2016, la mayoría quie-
re que culmine su gobierno en el 2021. Sin 
embargo, el 43% opina que debería renun-
ciar ahora. Es un porcentaje menor que el 
promedio, pero es sumamente preocupante 
para el gobierno no contar con un respaldo 
fuerte ni siquiera entre los que los eligieron.

Si bien existen varios grupos en los que la 

monopolios ya constituidos a escindirse en 
varias empresas más pequeñas y a sus pro-
pietarios a vender sus acciones a terceros, 
imponiendo sanciones no solo económicas 
sino también penales a los responsables de 
conductas anticompetitivas.

En el mercado de los medicamentos, 
la regulación resulta imperiosa, pues no 
existe competencia perfecta que garanti-
ce el acceso y disponibilidad a los mismos 
y al disfrute del derecho fundamental a la 
salud. Lo impiden los medicamentos úni-
cos, los protegidos por patentes y la asi-
metría informativa –que no permite a los 
pacientes conocer los benefi cios o contra-
indicaciones de los medicamentos–. Este 
panorama se complica cuando la oferta 
se concentra en pocos laboratorios o ca-
denas de ‘retail’, pues les da la posibilidad 
de concertar los precios en perjuicio de los 
pacientes. Tal situación se agrava cuando 
se concentran los productores, distribui-
dores y expendedores, lo cual en muchos 
países está prohibido. 

En el Perú, hace pocos años el Indecopi 

sancionó a un ‘cartel farmacéutico’ que se 
coludió para incrementar artifi cialmente 
el precio de las medicinas. Las multas fue-
ron irrisorias con relación al benefi cio que 
estas obtuvieron y solo sirvieron para la 
burocracia que las cobró. ¿Acaso se devol-
vió a los pacientes lo que indebidamente les 
cobraron? ¿Cuántos enfermos perdieron la 
vida por no tener los recursos para acceder 
a estos medicamentos con precios ‘infla-
dos’? No debemos dejar en manos de estos 
‘carteles’ la regulación de sus precios. Eso 
es liberalismo salvaje incompatible con los 
valores que inspira la democracia.

Recientemente, el Grupo Intercorp, pro-
pietario de la cadena Inkafarma, compró 
las cadenas Mifarma, BTL, Arcángel y Fasa, 
acaparando el 90% de la oferta de cadenas 
de farmacias y aproximadamente el 64% de 
la venta total de todas las farmacias del país. 
No es poca cosa, considerando que entre el 
60% y el 70% del gasto en salud de los pe-
ruanos se fi nancia con sus propios recursos. 

Sin duda, existe un inminente riesgo de 
que esta concentración empresarial facilite 

el uso abusivo de su posición en el mercado 
para imponer mayores precios de los medi-
camentos, afectando el derecho a la salud 
de las personas. No debemos olvidar que, 
según datos de la Organización Panameri-
cana de la Salud, nuestro país tiene en pro-
medio el precio de los medicamentos más 
caro de esta parte del continente. 

Frente a esto, hemos presentado en el 
Congreso un proyecto de ley por el cual pro-
ponemos la regulación de los precios máxi-
mos de las medicinas de uso más frecuente 
y las utilizadas en enfermedades graves y de 
alto costo. Esto se hará de acuerdo a crite-
rios y metodologías técnicas y no políticas. 

Medidas similares se aplican en otros 
países: precios de referencia internacional 
(España), mecanismo de precio basado en 
el valor (Australia), o una autoridad com-
petente que determina los “precios excesi-
vos” (Canadá). Con ello nos sumaremos al 
grupo mayoritario de países (incluidos los 
de América Latina y la OCDE) que tienen, 
de una u otra forma, normas que regulan 
los precios de medicamentos. 
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probabilidad de querer que PPK renuncie es 
mayor, no he encontrado ninguno que sea 
el abanderado de la causa. Sin embargo, 
tampoco hay un segmento fuerte que lo de-
fi enda. La mayoría de personas que decla-
ra estar en contra de la renuncia o vacancia 
del presidente desaprueba su gestión. Es 
decir, si bien no presionan para sacarlo, es 
poco probable que se movilicen en caso esto 
ocurra. 

*La autora es directora de proyectos de Ip-
sos Perú.


